
 

 

 

 

 

 

 

Zaragoza (España), 3 de noviembre de 2023 

        “Cada vez que lo hicisteis  

con uno de esos hermanos míos  

tan insignificantes,  

lo hicisteis conmigo.” 

(Mt 25, 40) 

 

A TODAS LAS HERMANAS DE LA CONGREGACIÓN 

Queridas Hermanas:  

 

Un saludo desde España, ¿Cómo estáis? ¿Cómo van vuestras familias y las personas a las que 

cuidáis? ¡Que el amor de Dios habite en vuestros corazones! 

Es raro que os escriba en este momento; lo hago por una razón concreta y es para informaros 

que, junto con las Consejeras de Formación y Espiritualidad de cada Provincia y de la Delegación, 

nos hemos propuesto elaborar un documento mensual que será realizado por cada uno de los equipos 

de dichas Provincias y Delegación, “Carisma-Protección”, es su nombre. 

En este documento pretendemos unir lo que estamos llamadas a ser, Caridad hecha 

Hospitalidad, y la llamada del Papa a cuidar y proteger a cada una de las personas con las que nos 

encontramos, “hoy nos vemos desafiados como pueblo de Dios a asumir el dolor de nuestros 

hermanos vulnerados en su carne y en su espíritu. Si en el pasado la omisión pudo convertirse en 

una forma de respuesta, hoy queremos que la solidaridad, entendida en el sentido más hondo y 

desafiante, se convierta en nuestro modo de hacer la historia presente y futura, en un ámbito donde 

los conflictos, las tensiones y especialmente las víctimas de todo tipo de abuso puedan encontrar una 

mano tendida que las proteja y rescate de su dolor” (cfr. Carta del Santo Padre, 20 de agosto de 2018). 

Sabemos que nuestro carisma sigue vivo, que hay realidades, pobrezas y dolores de los que 

antes éramos inconscientes. Más que nunca es necesario que abramos nuestros ojos al dolor de tantas 

y tantas personas de nuestro alrededor, que seamos bálsamo y aceite para sus heridas, que nos 

preguntemos quién es nuestro prójimo y pasemos “de la compasión al compromiso”, que no vayamos 

generando víctimas con nuestros actos, palabras, pensamientos u omisiones. Que seamos capaces 

SER y de hacer vida, en los detalles de cada día, el “con todo cuidado”, y “con todo amor” en las 

relaciones con nuestras Hermanas de Comunidad, con las personas que trabajan con nosotras, con 

nuestros destinatarios, con las personas con las que nos cruzamos en la calle, en el transporte… Que 

nuestros gestos y palabras transmitan amor, cuidado. 

En estos documentos iremos profundizando en las palabras que pueden ayudarnos a vivir el 

cuidado, la protección. Constarán de un texto bíblico, un comentario, texto de Constituciones y 

peguntas para la reflexión. Los podéis utilizar personalmente o en Comunidad. Os invitamos a buscar 

momentos de compartir comunitario. 

También os invitamos a transmitirnos vuestras percepciones: si os ayuda o no, si echáis algo 

de menos, si os ayudarían otras cosas. Vuestras opiniones nos interesan, y nos ayudarán a realizar 

algo que os sea útil y no un papel más para engordar nuestras carpetas, llenar nuestras bibliotecas o 

tirar a la basura. 

Congregación de las Hermanas 

de la Caridad de Santa Ana. 
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Hemos querido elegir estas fechas en las que recordamos el nacimiento de María Ràfols, esa 

mujer que vivió la Caridad hecha Hospitalidad, el Cuidado, la misericordia, la compasión, el 

compromiso con los más pobres de su tiempo; que es ejemplo y estímulo en nuestro ser Hermanas de 

la Caridad de Santa Ana. Que sea un momento de renovar nuestro compromiso, nuestra entrega, 

nuestro voto de Hospitalidad, allá donde estamos y tal como somos cada una, experimentando el 

Amor que Dios nos tiene y transmitiéndoselo a cuantos están con nosotras.  

Recordamos el nº 19 de nuestras Constituciones:  

La Hospitalidad que expresa nuestro carisma y configura nuestra misión nos compromete a: 

- Entregarnos generosa y permanentemente “con el mayor cuidado”, con todo detalle, 

“con todo amor”, 

- dedicarnos de manera total y constante a la persona, manifestándole el amor y la 

misericordia que Cristo le tiene, 

- compartir lo que somos y tenemos principalmente con los más pobres, 

- aceptar toda clase de trabajos y sufrimientos por el bien de los necesitados, 

- cuidar nuestra vida fraterna favoreciendo la acogida, el respeto, las relaciones 

interpersonales e interculturales, superando las diferencias,  

- organizar nuestra vida comunitaria para contribuir a la mejor atención de nuestros 

hermanos, 

- profundizar en la espiritualidad de la Hospitalidad que nos impulse a ser místicas y 

profetas, 

- favorecer la cultura de la Hospitalidad y denunciar las situaciones de injusticia que se 

oponen a ella,  

- promover una conciencia ecológica que respete nuestro planeta como casa de todos, 

defendiendo la vida en todas sus manifestaciones.  

Un abrazo grande, al que se unen Hna. Carmen Mora y las Hermanas del Consejo.  

 

                                                                                                                                                  
                                                                                      Hna. Rosa M. Muñoz 

                                                                        Consejera General de Formación y Espiritualidad 

 


